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Bioensayos de insecticidas con el trips del trigo,
Haplothrips tritici (Kurdjumov)
P. BIELZA y L. M. TORRES-VILA
Para estudiar las materias activas más adecuadas para el control del trips del trigo,
Haplothrips tritici (Kurdjumov), se realizaron una serie de bioensayos sobre cinco pobla-
ciones naturales, recogidas de diferentes localidades de Castilla-La Mancha y Badajoz.
Se ensayaron dos insecticidas clorados (endosulfan y lindano), dos carbamatos (car-
baril y metomilo), ocho fosforados (acefato, clorpirifos, diazinón, dimetoato, fenitrotión,
fosalone, malatión y triclorfón) y cuatro piretroides (cipermetrín, deltametrín, fenvalera-
to y lambda cihalotrín).
Todos los insecticidas ensayados se mostraron activos sobre las larvas II. Sin embar-
go, comparando con las dosis recomendadas en campo, los carbamatos y fosforados mos-
traron las eficacias más altas, excepto fosalone que dio una eficacia media. Los piretroi-
des mostraron una eficacia media, excepto para deltametrín que fue baja y fenvalerato
que fue muy baja. En los clorados, endosulfan mostró una eficacia baja y lindano muy
baja.
Aunque se encontraron diferencias significativas en la concentración letal 50 entre las
poblaciones, su magnitud no fue importante.
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INTRODUCCIÓN
Dadas las altas densidades poblacionales
de Haplothrips tritici Kurdjumov que sopor-
ta el trigo, normalmente muy por encima del
umbral económico de daño (17 larvas/espiga
para producciones y precios medios) (BlEL-
ZA, 1997), se hace necesario desarrollar una
estrategia de control eficaz. Dentro de ésta,
una de las tácticas será el control químico de
la plaga, donde la elección de la materia acti-
va adecuada será de crucial importancia.
Se han realizado algunos trabajos en otros
países de cara a determinar la materia activa
más adecuada para el control del trips del
trigo, todos realizados mediante ensayos de
campo. Así se han obtenido buenos resulta-
dos en Rumania con carbofurano, metomilo,
dimetoato y metil oxidemetón (BANITA,
1976), y el triclorfón ha sido utilizado en es-
polvoreo en Bulgaria (LYUBENOV, 1961).
En Kazajstán la mezcla de metil paratión
y dimetoato, aplicada en el momento de la
elongación del tallo, dio un control del 67%
de H. tritici, y con fenvalerato del 60-69%
(SLIVKIN y YUSULOVA, 1990).
En Rusia en un ensayo de la eficacia de
las aplicaciones contra H. tritici de insectici-
das con triclorfón, dimetoato y metil para-
tión, mezclados con fungicidas, la mezcla
con dimetoato dio los mejores resultados
(BoiKO, 1987). En el mismo país ha sido
ensayado con éxito la utilización de etiofen-
carb para el control de este trips (DVORYAN-
KIN y KRASNYKH, 1991).
En ensayos de diversos insecticidas contra
H. tritici en la región de Omsk (Siberia,
Rusia), lambda-cihalotrín dio los mejores
resultados en reducir el número de adultos
el primer día después del tratamiento, en la
reducción del número de rvas y en el incre-
mento de la cosecha (TASTENOV, 1991).
En el sur de Siberia occidental (Rusia) la
aplicación aérea de esfenvalerato a trigo en
zurrón dio un control del 92% el primer año,
pero fue pobre el segundo, lo que se achrcó
a la sequía durante el período vegetativo
(KOROBOVera/., 1991).
También en Siberia, aplicaciones de metil
paratión y fenvalerato contra H. tritici, fueron
efectivas en incrementar la cosecha en un año
húmedo y cálido, pero fue más eficaz el se-
gundo en los años secos y desfavorables para
el cultivo (TASTENOV y SHUL'GINA, 1991).
Dadas las discrepancias que se muestran
en estos trabajos y tratando de adecuar los
resultados a las poblaciones y condiciones
españolas, el objetivo del ensayo fue evaluar
en laboratorio la eficacia de una serie de in-
secticidas sobre diversas poblaciones natu-
rales de larvas de H. tritici, como paso preli-
minar a su ensayo en campo.
MATERIAL Y MÉTODOS
Poblaciones
En la primavera de 1996 se recogieron espi-
gas de trigo de diferentes localidades (fig. 1),
una de cada provincia de Castilla-La Man-
cha, excepto Albacete, y una de Badajoz.
Las espigas se recogieron en el estado feno-
lógico de grano lechoso (Cuenca y Guadala-
jara) y de grano pastoso (Toledo, Ciudad
Real y Badajoz). Las espigas fueron recogi-
das al azar dentro del campo de trigo e in-
troducidas en una bolsa de plástico. Las bol-
Fig. 1 .-Localidades (*) donde se recogieron las poblaciones de larvas de H. tritici para los bioensayos de insecticidas.
sas fueron almacenadas a 4 °C hasta la ex-
tracción de las larvas de H. tritici.
Extracción de las larvas
Las espigas se desmenuzaron, separando
las espiguillas del raquis, y se introdujeron
en un tamiz de 1 mm de luz. Agitando repe-
tidamente el tamiz sobre un papel de filtro
blanco, se desprendieron las larvas II y se re-
cogieron mediante un aspirador manual, en
un tubo de plástico transparente de 75 mm
de longitud y 11 mm de diámetro, con cierre
a presión. Las larvas extraídas se mantuvie-
ron a 4 °C hasta su utilización, normalmente
en el mismo día o al día siguiente.
Insecticidas
Se eligieron la mayor parte de los insecti-
cidas autorizados en trigo (DE LIÑÁN, 1993)
y de uso más común, además de dimetoato,
cipermetrín, metomilo, endosulfán y acefa-
to, por haber sido utilizados en los ensayos
de campo o en la bibliografía, haciendo un
total de 16 materias activas (cuadro 1).
Para cada materia activa se realizó un en-
sayo previo para ajustar el rango de concen-
traciones del bioensayo, tomando como re-
ferencia la dosis recomendada para el trata-
miento en campo (DE LIÑÁN, 1993). Par-
tiendo de la concentración estimada máxima
de cada materia activa para el 100% de mor-
talidad, se realizaron una serie de diluciones
seriadas, cada una a la mitad de concentra-
ción que la anterior, hasta una concentración
mínima estimada de aproximadamente 0-
5% de mortalidad (cuadro 2). El diluyente
utilizado fue acetona, excepto para carbaril
y diazinón con los que se utilizó agua desti-
lada + mojante al l%o, ya que su disolución
en acetona fue deficiente.
El número de concentraciones utilizadas
fue de cinco para clorpirifos, y de seis hasta
nueve para las demás materias activas (cua-
dro 2). Así en todos los casos fue igual o su-
perior a cinco, que es el mínimo recomenda-
do (ROBERTSON y PREISLER, 1991).

























































Cuadro 2-Rango y número de concentraciones y número de larvas (con el control)























Todos los insecticidas se ensayaron sobre
las cinco poblaciones, excepto acefato que
únicamente se ensayó con la población de
Santa Olalla (Toledo).
Metodología
Sobre un papel de filtro blanco, puesto
sobre un papel de aluminio para evitar con-
taminaciones de la bancada, se golpeó el
tubo con las larvas extrayendo unas 30 lar-
vas. Con una pipeta se recogió la solución
del insecticida ensayado, agitando previa-
mente el frasco, e inmediatamente sobre
cada larva se depositó una gota. Una vez
que la acetona se evaporó (unos segundos) y
las larvas comenzaron a moverse, se reco-
gieron con una punta de pipeta de plástico, a
la que se adherían las larvas por electricidad
estática al ser previamente frotada sobre un
papel de filtro. Las larvas se introdujeron en
un tubo de plástico transparente (de 75 mm
de longitud y 11 mm de diámetro, con cierre
a presión), dando un pequeño golpe seco
sobre la abertura. En cada tubo se introdu-
jeron 10 larvas, con una sección de hoja de
plántula de trigo fresca para alimentarse, y
se cerró dejando una tira de papel de filtro
cogida con el tapón, para evitar la condensa-
ción de agua. Para cada dilución de cada
materia activa se cambió el papel de filtro,
el papel de aluminio, la pipeta y la punta de
pipeta, además de operar siempre de menor
a mayor concentración para evitar contami-
naciones.
Para cada dilución de cada materia activa
se realizaron 3 repeticiones de 10 larvas.
Para cada materia activa se realizó un testi-
go con acetona o agua destilada, según el di-
luyente, de 3 repeticiones de 10 larvas. El
número de larvas utilizadas, contando el
control, fue entre 180 y 300 para cada insec-
ticida (cuadro 2), siempre superior al míni-
mo de 120 recomendado, y en la mayoría
igual o superior al óptimo de 240 individuos
(ROBERTSON y PREISLER, 1991).
Los tubos se mantuvieron en una cámara
en posición horizontal a 25 °C y fotoperíodo
16:8 (luzioscuridad), hasta su lectura a los 7
días, contabilizando larvas vivas y muertas
bajo lupa binocular.
Análisis de datos
Los datos se procesaron mediante un aná-
lisis Probit (FlNNEY, 1972) utilizando el
programa informático POLO-PC (RUSSELL
et al., 1977). Por cada materia activa se
analizaron los datos para las cinco pobla-
ciones. Cuando las rectas Probit de las po-
blaciones no fueron paralelas se compara-
ron las concentraciones letales 50 (CL50)
mediante el ratio de la CL50 (ROBERTSON y
PREISLER, 1991) de las larvas de las cuatro
provincias castellano-manchegas respecto a
la de las larvas de Badajoz. Cuando existió
paralelismo se utilizó la potencia relativa de
la CL50 de las larvas de Badajoz respecto a
la de las larvas de las cuatro provincias cas-
tellanomanchegas, que suministra el pro-
grama POLO-PC (RUSSEL et al, 1977).
Se eligió la población de Badajoz como
punto de comparación al suponer que debi-
do a la alta actividad hortícola de la comar-
ca (Vegas Bajas del Guadiana), la población
de H. tritici habría estado más expuesta a la
presión insecticida, que las procedentes de
las provincias castellano-manchegas, de ca-
rácter eminentemente cerealista.
las cinco poblaciones ensayadas (cuadros 3,
4 y 5).
Se compararon las cinco rectas, corres-
pondientes a las cinco poblaciones, en cada
materia activa para ver si existían diferen-
cias significativas. La hipótesis de que fue-
ran iguales (las constantes y las pendientes
iguales) fue rechazada (P<0,05) en todos los
casos, pero en la mayoría no lo fue que fue-
ran paralelas (las pendientes iguales)
(P>0,05). Para los insecticidas en que las
pendientes resultaron significativamente
iguales se realizó de nuevo el análisis acep-
tando la hipótesis de paralelismo, mostrando
en los cuadros 3,4 y 5 estos resultados.
Las concentraciones letales 50 (CL50)
para cada materia activa de las poblaciones
de las cinco provincias se muestran en los
cuadros 3, 4 y 5.
Para comparar las poblaciones dentro de
cada materia activa se calculó el ratio de la
concentración letal 50 (ROBERTSON y PREIS-
LER, 1991) de las larvas de Badajoz respecto
a la de las larvas de las cuatro provincias
castellano-manchegas (cuadros 3, 4 y 5). En
los casos en que era aceptada la hipótesis de
paralelismo, con el programa POLO-PC
(RUSSEL et al, 1977) se calculó la potencia
relativa de la concentración letal 50 de las
larvas de Badajoz respecto a la de las larvas
de las cuatro provincias castellano-manche-
gas (cuadros 3,4 y 5).
RESULTADOS
La mortalidad se ajustó al modelo Probit
en todas las materias activas y en todas las
poblaciones, excepto en algunos casos, en
los que el programa POLO-PC (RUSSEL et
al, 1977) corrigió los datos con el factor de
heterogeneidad. El índice de significación de
la potencia de la estimación (g) fue menor en
todos los casos del máximo permitido (0,5).
Existió una relación significativa (P<0,05)
en todos los casos entre la mortalidad Probit
de las larvas y el logaritmo decimal de la
concentración de insecticida (en ug/ul) en
DISCUSIÓN
En cuanto a las diferencias entre poblacio-
nes se pudo constatar que las poblaciones de
Cuenca y Guadalajara fueron más sensibles
a todos los insecticidas (cuadros 3, 4 y 5),
excepto con endosulfán y fosalone, lo que
pudo estar condicionado por el grado de de-
sarrollo de las larvas, ya que se recogió el
trigo en un estado más temprano (grano le-
choso) que en el resto de las poblaciones
(grano pastoso).
En cuanto a los grupos de insecticidas se
observa una buena similitud dentro de los
Cuadro 3.-Ordenada en el origen (a) y pendiente (b) de la relación entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración (ug/ul), concentración letal 50 (CL50, ug/ul) y ratio (R)
o potencia relativa (PR) de la CL50 de la población de Badajoz respecto a las de las cuatro
provincias castellano-manchegas, de los clorados y carbamatos para las cinco poblaciones
de larvas de H. tritici ensayadas



























ET: error típico; R/PR: ratio, en caso de (1) potencia relativa.
(1) Aceptada la hipótesis de paralelismo (P>0,05).
piretroides, en los que las poblaciones de
Toledo y Ciudad Real fueron más resis-
tentes, y las de Cuenca y Guadalajara más
sensibles, que la de Badajoz. Esta misma
tendencia se observó en los carbamatos.
Dentro de los fosforados también el com-
portamiento fue homogéneo, con las pobla-
ciones de Cuenca y Guadalajara más sensi-
bles, y la de Badajoz la más resistente. Úni-
camente no se cumplió esta tendencia con
fosalone, que fue el único fosforado con una
eficacia media.
Entre los dos insecticidas clorados ensa-
yados las poblaciones tuvieron un compor-
tamiento irregular.
A pesar de las diferencias significativas
entre las poblaciones, en la mayoría de los
casos no fueron importantes, siendo difícil
achacar estas diferencias a resistencias rea-
les frente a los insecticidas.
En la mayoría de los insecticidas las pen-
dientes de las relación Probit fueron iguales
entre las poblaciones, y en los casos que
fueron significativamente distintas, los va-
lores fueron próximos (cuadros 3, 4 y 5).
Así el aumento de la concentración de la
materia activa siguió un patrón igual o si-
milar en la mortalidad entre las diferentes
poblaciones. En cambio la cuantía de la
mortalidad a una misma dosis, sí difirió
entre las poblaciones al no ser iguales las lí-
neas en ningún caso, aunque, como ya se ha
comentado, las variaciones en su magnitud
fueron pequeñas.
Cuadro 4.-Ordenada en el origen (a) y pendiente (b) de la relación entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración (jig/ul), concentración letal 50 (CL50, ug/fil) y ratio (R)
o potencia relativa (PR) de la CL50 de la población de Badajoz respecto a las de las cuatro
provincias castellano-manchegas, de los fosforados para las cinco poblaciones
de larvas de H. tritici ensayadas















































ET: error típico; R/PR: ratio, en caso de (1) potencia relativa.
(1) Aceptada la hipótesis de paralelismo (P>0,05).
Cuadro 5.-Ordenada en el origen (a) y pendiente (b) de la relación entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración (jug/jul), concentración letal 50 (CL50, ug/ul) y ratio (R)
o potencia relativa (PR) de la CL50 de la población de Badajoz respecto a las de las cuatro
provincias castellano-manchegas, de los piretroides para las cinco poblaciones
de larvas de H. tritici ensayadas



























ET: error típico; R/PR: ratio, en caso de (1) potencia relativa.
(1) Aceptada la hipótesis de paralelismo (P>0,05).
El cultivo del trigo no suele recibir aplica-
ciones insecticidas, especialmente en seca-
no, y menos dirigidas al trips. Sin embargo
la exposición de las poblaciones de H. tritici
a los insecticidas puede venir de derivas de
tratamientos a cultivos cercanos como la
vid, y más probablemente por tratamientos
aéreos como los que se aplican en olivo.
También dependerá de las alternativas de
cultivo en cada zona, al poder recibir las po-
blaciones diapausantes que permanecen en
el rastrojo los tratamientos realizados a los
cultivos que siguen al trigo. Aunque estos
factores favorecen la exposición de H. tritici
a dosis subletales, que favorecen la apari-
ción de resistencias (BARBERA, 1989), al ser
una especie monovoltina, con gran capaci-
dad de dispersión y muy extendida no ejer-
cen una presión de selección intensa, por lo
que no parece probable la aparición de resis-
tencias.
Para realizar una estimación del comporta-
miento en las aplicaciones en campo de las
materias activas ensayadas se tomaron las
dosis mínimas y máximas recomendadas de
cada producto (DE LIÑÁN, 1993). El incre-
mento de las concentraciones para aumentar
la baja eficacia de los insecticidas tiene poca
justificación, no sólo porque se aumentan
los costes del tratamiento, sino por los posi-
bles problemas de fitotoxicidad, residuos,
contaminación, etc. (MÁRQUEZ, 1989).
Para cada materia activa se calculó la re-
lación Probit media de las distintas pobla-
ciones, obteniendo la media de las constan-
tes en el origen y de las pendientes. Con
esta relación se obtuvo la mortalidad a cada
dosis, transformando la mortalidad Probit
calculada (figuras 2, 3 y 4).
Considerando que la eficacia en el bioen-
sayo será mayor que en la aplicación en
campo, se realizó una clasificación de la efi-
cacia en función de la mortalidad con los
criterios siguientes:
De esta forma se obtendrá una eficacia
muy alta a la dosis mínima con metomilo,
acefato, clorpirifos, diazinón, dimetoato, fe-
nitrotión, malatión y triclorfón, por lo que
en estas materias activas es posible que se
pueda rebajar la dosis a utilizar. En cambio
el carbaril alcanza una eficacia muy alta
únicamente a la dosis máxima.
Con una eficacia media-alta se encuentra
cipermetrín, y con una eficacia media fosa-
lone y lambda cihalotrín.
Endosulfán y deltametrín resultaron con
una eficacia baja, y lindano y fenvalerato
con una eficacia muy baja.
Por grupos de insecticidas se puede apre-
ciar que los más eficaces fueron los fosfora-
dos, seguidos por los carbamatos. Los pire-
troides mostraron una eficacia menor, entre
media y muy baja, mientras que los clorados
fueron los menos eficaces.
La buena eficacia del dimetoato en campo
ha sido comprobada por diversos autores
(BANITA, 1976; BoiKO, 1987; SLIVKIN y
YUSULOVA, 1990). También existen re-
ferencias del buen comportamiento en
campo sobre adultos del metomilo (BANITA,
1976), lambda cihalotrín (TASTENOV, 1991)
y fenvalerato (TASTENOV y SHUL'GINA,
1991), aunque este último mostró con una
Fig. 2.-Relación media de las cinco poblaciones de larvas de H. tritici entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración de los insecticidas clorados y carbamatos
La fracción gruesa de cada línea muestra el intervalo de concentración correspondiente
a las recomendadas en los tratamientos de campo
Fig. 3.-Relación media de las cinco poblaciones de larvas de H. tritici entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración de los insecticidas fosforados
La fracción gruesa de cada línea muestra el intervalo de concentración correspondiente
a las recomendadas en los tratamientos de campo
Fig. 4.-Relación media de las cinco poblaciones de larvas de H. tritici entre la mortalidad Probit
y el logaritmo de la concentración de los insecticidas piretroides
La fracción gruesa de cada línea muestra el intervalo de concentración correspondiente
a las recomendadas en los tratamientos de campo
eficacia muy baja en los bioensayos realiza-
dos sobre las larvas.
Dados los altos niveles poblacionales de H.
tritici que se han registrado (BIELZA, 1997),
las aplicaciones de insecticidas deberán
tener una eficacia muy alta para reducir las
poblaciones a niveles tolerables. Por tanto
será aconsejable la utilización de los carba-
matos y fosforados, excepto fosalone, de
entre los insecticidas ensayados, aunque
sería necesario corroborar estos resultados
con ensayos de campo.
La efectividad en campo puede ser distinta
de la obtenida en los bioensayos, modificada
por diferentes factores, siendo la temperatura
uno de los más importantes. Así los piretroi-
des tienen mayor eficacia a temperaturas
bajas, habiéndose constatado la necesidad de
doblar la dosis de deltametrín para obtener
una buena eficacia sobre Trialeurodes vapo-
riarum al pasar de 15 °C a 22 °C (BARBERA,
1989). Los bioensayos fueron realizados a
25 °C, por lo que es posible que la falta de
eficacia de algunos piretroides sea debida a
esta causa, siendo mayor en una aplicación
en campo a menor temperatura.
En contraposición con el modo de alimen-
tación de otros insectos que se alimentan di-
rectamente del floema, como los pulgones,
el del trips hace que los insecticidas sistémi-
cos tengan una eficacia dudosa, ya que la
concentración con la que llegan a las células
superficiales es pequeña. Así la acción prin-
cipal que tendrán los insecticidas sobre H.
tritici será por contacto, que es la mostrada
en los bioensayos realizados.
Una característica interesante será el efec-
to por inhalación ya que permitirá una mejor
exposición al insecticida de las larvas refu-
giadas en las glumillas.
Se han realizado numerosas críticas a la
capacidad de predicción de la respuesta en
campo de los bioensayos de insecticidas en
laboratorio (ROBERTSON y PREISLER, 1991).
La primera de ellas es la exposición, ya que
en los bioensayos es total, mientras que en
la naturaleza algunos o muchos individuos
podrán estar protegidos por la vegetación
(tallos, hojas, espigas, etc). En los bioensa-
yos realizados en el presente trabajo es una
crítica fundamentada, ya que en el trigo las
larvas de H. tritici están bien protegidas en
las espigas. Por ello se han tomado altos ín-
dices de mortalidad para considerar un in-
secticida con buena eficacia. Sin embargo
no influirá en las comparaciones relativas
entre insecticidas, excepto para los que tie-
nen acción por inhalación como ya se ha se-
ñalado.
Otra crítica es el tipo de exposición y el
modo de acción del insecticida, o sea, si es
sistémico o penetrante y si actúa por contac-
to, ingestión y/o inhalación. En el caso de
H. tritici el tipo de alimentación hace que la
sistemia y la ingestión tengan pocas reper-
cusiones. El modo de acción fundamental
será por contacto que es lo que muestra el
bioensayo realizado, aunque sin descartar la
inhalación en los insecticidas que posean
esta cualidad.
También se ha criticado la capacidad de
predicción de los bioensayos que se realizan
sobre un único estado de desarrollo, por
existir en las poblaciones un espectro de los
diferentes estados. En el caso de H. tritici
no representa un inconveniente grave, ya
que es monovoltina y la evolución de los
distintos estados es bastante uniforme y aso-
ciada al desarrollo fenológico del cultivo.
Los bioensayos se han realizado sobre lar-
vas II, pudiendo tener los insecticidas dife-
rente eficacia sobre adultos, huevos y larvas I.
En el momento de aplicación más efectivo
en floración-formación del grano (BlELZA,
1997), la mayoría de la población está com-
puesta de larvas I, existiendo más o menos
huevos y larvas II en función de la tempera-
tura, siendo ya los adultos escasos. Sin em-
bargo, de cara a la predicción no parece ser
un problema grave, ya que es igualmente un
estado larvario, y supuestamente las larvas II
serán más resistentes, por lo que se mayora
la eficacia. Además, al ser poblaciones natu-
rales y recogidas entre el estado de grano le-
choso y pastoso representan un amplio es-
pectro de grados de desarrollo.
Otro aspecto sugerido de cara a la predic-
ción son los efectos a largo plazo, esto es,
sobre la velocidad de desarrollo, la fecundi-
dad y fertilidad, la supervivencia de la si-
guiente generación, así como la mortalidad
dilatada en el tiempo. H. tritici es una espe-
cie monovoltina, por lo que a los efectos de
la protección del trigo tratado en una finca
dada, estos factores no tendrán ninguna in-
fluencia, excepto si se trata a los adultos,
además de necesitarse un efecto de choque
rápido para evitar los daños en la formación
de los granos (BIELZA, 1997).
Otro problema puede ser el uso de insec-
tos criados en dietas artificiales, que puede
condicionar la respuesta a los insecticidas
comparado con insectos alimentados sobre
su hospedador natural. En el ensayo realiza-
do las larvas fueron recogidas de las espi-
gas, donde se habían estado alimentando.
La mayor deficiencia señalada a los bio-
ensayos es considerar los efectos de los in-
secticidas al nivel de la población. La reali-
zación de los ensayos sobre poblaciones al-
tamente uniformes criadas artificialmente
hace que su extrapolación a la naturaleza
sea dudosa. En el presente estudio se ha tra-
bajado directamente sobre poblaciones na-
turales de cinco localidades diferentes, lo
que probablemente representa adecuada-
mente la variabilidad genética presente en
la naturaleza.
A pesar de que los bioensayos realizados
sobre H. tritici no presentan muchos de los
problemas expuestos de cara a la predicción
en campo de la efectividad de los insectici-
das, existen otros factores, como la tempera-
tura, humedad, formulado y modo de ac-
ción, que podrán modificar su comporta-
miento. Por tanto deberán ser tomados como
preliminares, siendo necesario comprobar su
eficacia en las aplicaciones en campo.
ABSTRACT
BIELZA, P. y TORRES-VILA, L. M., 1998: Bioensayos de insecticidas con el trips
del trigo, Haplothrips tritici (Kurdjumov). Bol. San. Veg. Plagas, 24(Adenda al n.° 2):
473-486
In an insecticide bioassays carried out on natural populations of five localities of
Castilla-La Mancha and Badajoz, all the insecticides tested showed activity on larvae II.
However, comparing with the recommended field dose, the carbamates and phosphates
showed the highest efficiencies, except phosalone that gave an average efficiency. The
pyretroids showed an average efficiency, except deltametrin which was low and empha-
sized fenvalerate which was very low. In the chlorinates, endosulfan showed a low effi-
ciency and lindane was very low. Thought significant differences were found in the let-
hal concentration 50 between populations, they were not important.
Key words: Haplothrips tritici, Thysanoptera, thrips, pest, wheat, bioassay, in-
secticide.
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